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Las características distintivas de la fe cristiana derivan del obje-
to peculiarísimo de la fe, que es el Dios vivo, el Dios de Verdad; 
dicho de otro modo, lo más peculiar de la fe cristiana es su carácter 
absolutamente teologal. Con este término se quiere señalar que el 
cristiano presta su fe a Dios mismo, que mediante la fe se relaciona 
con Dios mismo y alcanza a Dios mismo_ 
Como afirmaba S. Juan de la Cruz, «Dios es la sustancia de 
la fe y el concepto della» 1. En efecto, el cristiano cree a Dios que 
se revela al hombre -en este sentido Dios es sustancia de la fe- y 
por es por eso que cree todo lo que revela; pero como Dios se reve-
la a Sí mismo, creyendo la revelación de Dios, el cristiano no está 
tendiendo a un objeto -a un «concepto», en el vocabulario de S. 
Juan de la Crur.- distinto de Dios mism0 2• Por otra parte, le 
mueve a creer un cierto deseo de adherirse a Dios, Verdad y Bondad 
infinitas; el creyente cree para unirse al único Salvador y para alcan-
zar así la beatitud, luego Dios es el fin de su fe. 
1. S. JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, B, canco 1, 10. 
2. Cfr. Dei Verbum, n. 2. 
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En definitiva, cabe observar que la fe cristiana dice relaci6n a 
Dios en cada una de sus dimensiones, de modo que es objetivamente 
teocéntrica. Además la fe es un don divino cuyo fin es divinizar al 
hombre; procede de Dios y nos conduce hacia Él. Todo esto se sig-
nifica al decir que la fe es teologal. 
El carácter teologal de la fe puede estudiarse desde dos pers-
pectivas: a) contemplando la fe como acto simple que orienta a la 
persona entera hacia Dios; b) estudiando el objeto de la fe, que es 
Dios y s610 Dios. Afrontaremos a continuaci6n estos dos planos. 
Por último también veremos c6mo Dios ha querido que la fe 
teologal sea además eclesial: la fe cristiana constituye al hombre en 
miembro de la Iglesia fundada por Cristo, la cual a su vez es deposi-
taria de la Palabra divina que el creyente asume. 
1. La fe, orientación de la persona hacia Dios 
El acto de fe es extremadamente sencillo y unitario, pero no 
simple ni carente de riqueza. Es un acto personal que presenta una 
abundante gama de matices. En cuanto acto de la persona humana, 
la fe está cargada de consecuencias existenciales, porque al creer el 
hombre pone en juego toda su vida. La fe del cristiano tiene múlti-
ples dimensiones: 
a) es respuesta de todo el hombre a la Salvaci6n ofrecida por 
Dios; 
b) es encuentro con Dios. 
c) es adhesión a Dios; 
d) es compromiso, alianza con Dios. 
Así vemos que la fe establece un profuso haz de nuevas relacio-
nes interpersonales entre Dios y el hombre. Estas relaciones afectan a 
todo el hombre y no s6lo a alguna de sus potencias. Es todo el 
hombre, su persona, su corazón, quien cree (Rom 10, 10; 6, 17). La 
fe es ante todo un acto religioso del hombre entero 3. 
3. Para este apartado, cfr. J. MOUROUX, le erois en toi. La rencontre avec le 
Dieu vivant, Paris 1966. 
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La teología de la fe proporciona, a su vez, una mayor inteli-
gencia de la naturaleza de la revelación divina, pues la revelación 
también puede interpretarse en términos análogos a los utilizados 
para entender la fe. Dios viene a nuestro encuentro porque «se ha 
enamorado del hombre» 4. La Trinidad se adhiere al hombre habi-
tando de modo nuevo en el alma del justo; Dios dialoga con el 
hombre y mendiga su amor, abajándose, actuando como si dependiera 
del hombre. La fe en Dios es posible porque antes Dios ha creído en 
el hombre; porque, revelándose y encarnándose, se ha puesto de al-
gún modo en manos del hombre. 
A continuación, trataremos de describir cómo surge ese rico 
haz de relaciones personales entre Dios y el hombre a partir de la 
esencia misma del acto simple que es la fe. 
Fe absoluta 
La fe religiosa en Dios aparece como una relación singular en-
tre la persona humana y Dios, una relación cualitativamente diversa 
de la fe que puede ponerse en cualquier criatura. U na señal de ello 
es que únicamente a Dios debe prestar el hombre una fe absoluta. 
Sólo la salvación, la unión con Dios, puede justificar poner en 
juego el propio destino, la existencia entera. Sólo quien es la Verdad 
puede ser creído a pesar de los pesares, incondicionalmente. Sólo 
Dios debe ser creído por ser Él quien es, Verdad infinita que no 
puede engañarse ni engañarnos 5. Sólo las palabras de Dios son in-
conmovibles: El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasa· 
rán (Mat 24, 35; cfr. 5, 18; Jer 5, 22). 
Prestar un remedo de esa fe religiosa a una criatura se llama 
idolatría; por ejemplo, es idolatría tener fe absoluta en la Humani-
dad, en una nación o en una persona física. También sería una cari-
catura de la fe interpersonal en Dios afirmar incondicionadamente 
un ideal humano limitado: prestar fe absoluta a la ciencia, creer sin 
reservas en el progreso o en el éxito personal... 
4. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, Madrid 1973, n. 84. 
5. Cfr. CONC. VATICANO l, Dei Filius, c. 3; DS 3008. 
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y es que, como enseñaba S. Tomás, «el conOCImIento de un 
hombre no está subordinado por naturaleza al de otro hombre de 
tal forma que tome de él su medida» 6. Es decir, sólo Dios es auto-
ridad absoluta en el plano intelectual, sólo Él, que es la Verdad pri-
mera, puede constituirse en regla de las verdades que el hombre per-
cibe. Cualquier otra autoridad humana o creada sólo puede ser 
relativa y limitada Qer 17, 5-8; Sal 144, 3; Lc 11, 22). 
Respuesta religiosa 
La fe cristiana eleva y perfecciona la naturaleza religiosa del 
hombre 7. Éste, como criatura racional, debe reconocerse depen-
diente de Dios, y en dicho reconocimiento está la esencia de la reli-
giosidad 8. El acto de la fe realiza perfectÍsimamente esa dependen-
cia, porque la fe es respuesta obediente a Dios, que pide al hombre 
ser creído con fe absoluta. 
La obediencia de la fe es, pues, homenaje religioso del entendi-
miento y de la voluntad al Dios que se revela 9; es la perfecta ado-
ración en espíritu y en verdad Qn 4, 34). Los Padres de la Iglesia su-
brayaron que este homenaje de la fe se impone a la conciencia como 
un deber: «¿Quién será tan estólido que dude cuando es el Dios de 
todas las cosas quien enseña y no preste fe a sus palabras?» 10; «Si 
una persona respetable y de valía te prometiera algo, tendrías fe en 
él ( ... ). Dios te habla, ¿y tú pérfido titubeas con tu mente incrédu-
la?» 11; «Sobre las cosas divinas, ¿a quién voy a creer más que a 
Dios?» 12. 
Si el sacrificio es una de las constantes de la vida religiosa de 
todos los pueblos, la fe se muestra como el mayor sacrificio u ofren-
6. S. TOMÁS DE AQUINO, In 3 Sent., d. 24, q. 3, a. 2, ad 1. 
7. Cfr. Lumen Gentium, n. 17. 
8. El acto princip,li de la religiosidad humana es la devotio, es decir, la disposi-
ción de la criatura que reconoce la dependencia absoluta de su Creador y está pres-
ta a obedecerle. 
9. Cfr. CONC. VATICANO 1, Dei Filius, cit.; Dei Verbum, n. S. 
10. TEODORETO, Graecorum affectionum curatio, sermo 1. 
11. S. C!PRIANO, De mortalitate, 6. 
12. S. AMBROSIO, Epistola 18, 7. 
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da que el hombre puede realizar en honor a Dios. Pues creer a Dios 
es la autodonación espiritual de la propia vida, la cual es puesta a 
disposición del Creador, y es recobrada luego de sus manos como 
vida divinizada: El que pierda su vida por Mí, ése la salvará (Lc 9, 
24). 
En definitiva, la fe es un acto religioso que simultáneamente 
glorifica al Señor y salva al hombre (Rom 4, 22). Entre todos los 
actos de la vida religiosa que el hombre dirige a su Creador, la fe 
tiene una especial eficacia religante y unitiva con Dios, pues es el 
principio de una sobrenatural comunión filial con Él. Dios se revela 
a los hombres «para invitarlos a la comunión con Él y recibirlos en 
dicha comunión» 13. Acogiendo la revelación en la fe, somos hechos 
hijos por la fe (Gal 3, 27; cfr. Jn 1, 12). 
La respuesta de fe es -según hemos visto- un acto religioso 
porque conlleva el reconocimiento de la dependencia filial respecto 
al Creador; creer consiste en ponerse toda la persona humana a dis-
posición del Tú divino, dejándose regular confiadamente la vida por 
Dios, medida absoluta de verdad y de bien -Nadie es bueno, sino 
sólo uno, Dios (Lc 18, 19)-. Pero el creyente que traspasa los límites 
de sus propios intereses individuales y su capacidad intelectual no se 
reconoce saltando al vacío de un abismo -como hiperbólicamente 
proponía Kierkegaard-, sino que más bien se ve a sí mismo abado-
nándose confiadamente en los brazos de su Padre Dios. La fe cristia-
na es una relación de dependencia religiosa absoluta de Dios, pero 
la dependencia está asumida en una relación interpersonal más ínti-
ma que es la filiación sobrenatural. La fe es una forma específica de 
religiosidad: una religiosidad filial. 
Diálogo y encuentro 
La revelación es vocación a la salvación que se dirige a cada 
hombre: Te he llamado por tu nombre (Is 45, 4); Y San Pablo confir-
ma que Dios nos eligió en Cristo antes de la constitución del mundo 
para que seamos santos (Ef 1, 4). 
13. Cfr. Dei Verbum, n. 2. 
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Por su parte, la fe es respuesta personalísima a esa invitación 
divina personalizada, que está contenida en la revelación. Cada cre-
yente percibe que Dios mismo le dirige inmediatamente esa invita-
ción a acogerse a su protección. Creer a Dios puede describirse co-
mo un extender la mano para tomar la que Yahvé me ofrece. En 
lenguaje heráldico la fides -fe o fidelidad entre dos personas- se re-
presenta como dos manos que se estrechan. Correspondiendo a esta 
imagen, la fe en Dios es también como un apretón de manos que 
cierra el circuito de diálogo iniciado por Dios al revelarse. Él nos 
amó primero (1 Jn 4, 10, 19) Y quiso hacer del hombre un interlocu-
tor de Dios Oob 13, 3), capaz de establecer con Él por la fe lazos 
de conocimiento y afecto análogos a los que recíprocamente había 
tendido hacia el hombre Dios revelador. 
Esa reciprocidad supone que, relacionándose con Dios a través 
de la fe, el hombre actúa con Dios de modo análogo a como Dios 
ha actuado con él. La consecuencia de esta consideración es de suma 
importancia: la fe establece al hombre en su dignidad de imagen de 
Dios (imago Dei) y realiza de un modo insospechado su dignidad co-
mo persona. La fe no sólo es, pues, un acto personal, sino también 
personalizan te, una instancia que revela y enaltece nuestra dignidad 
como personas. El creyente averigua que ha sido creado como al-
guien que es capaz de tratar a Dios de tú, alguien cuyas relaciones 
con Dios se desenvuelven en un plano de relativa igualdad. 
La fe, en cuanto consiste en tomar la mano de Dios, reviste 
la forma de encuentro personal, un encuentro entre dos personas: 
Dios y el hombre. El hombre llega a percibir que Alguien le busca, 
Alguien a quien -quizá sin saberlo- él mismo ha estado a su vez 
buscando, porque Dios es el único que puede hacer feliz al hombre. 
Mediante la fe esta búsqueda mutua concluye en una reunión amo-
rosa, en un contacto espiritual, en comunión. 
Hay que advertir que las verdades reveladas no son un añadi-
do postizo a esa relación interpersonal, sino el medio y la garantÍa 
del encuentro con Dios; algo así como la materialidad del apretón 
de manos es el signo y la confirmación de una amistad. En cuanto 
la Palabra de Dios invitando a la fe y la palabra humana aceptando 
la invitación divina constituyen una mediación esencial para el en-
cuentro entre Dios y el hombre que tiene lugar en la fe, dicho en-
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cuentro tiene forma de diálogo, ya que forma parte integrante del 
mismo el intercambio mutuo de palabras. 
Ciertamente la actitud espiritual que dirige toda la existencia 
hacia Dios es un elemento de la fe más radical que la adquisici6n 
de nuevos contenidos intelectuales. En efecto, dicha actitud es el 
principio vivificador y sustentador de los contenidos intelectuales de 
la fe. En definitiva, debe concluirse que, desde el punto de vista ob-
jetivo la Palabra es siempre anterior a la fe y su condici6n de posibi-
lidad; desde el punto de vista del sujeto, la acogida de la Palabra es 
posible gracias a la libre disposici6n del hombre de apoyarse en 
Dios 14. 
Adhesión y compromiso 
La fe lleva a su término una inclinaci6n fundamental del cora-
z6n humano cuando orienta todo el ser del hombre hacia Dios, 
principio y fin de la Creaci6n. La fe consiste en tender hacia Dios, 
buscando amorosamente la uni6n con el Ser que puede beatificar al 
hombre, adhiriéndose a Él. Esta idea se recoge en una definici6n es-
colástica de fe que ha llegado a ser clásica: «Fe es la percepci6n de 
la Verdad divina que tiende hacia Dios» (Fides est perceptio divinae 
veritatis tendens in ipsam) 15. 
S6lo se entiende adecuadamente la naturaleza de la fe, cuando 
ésta se relaciona intrínsecamente con la salvaci6n y el deseo humano 
de salvaci6n. Los creyentes tienen, gracias a la fe, una vívida con-
ciencia de que Dios nos ha dado la vida eterna en su Hijo (1 Jn 5, 
11). En el núcleo de la fe está el saber que Dios es remunerador 
(Heb 11, 1); de modo que al confesar ante Jesús, como hizo Pedro: 
-Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo (Mat 16, 18), el creyente está 
reconociendo: -Tú eres mi Salvador; te creo para ser salvado. 
Todo lo que creemos tiene raz6n de medio para tender a la 
fruici6n de Dios. Esta es la raz6n que explica por qué se acogen con 
14. Cfr. M. SECKLER - Ch. BERCHTOLD, Glaube, en: «Neues Handbuch theolo-
gischer Grundbegriffe», I1, München 1984, p. 105. 
15. GUILLERMO DE AUXERRE, Summa aurea, 1Il, tr. 3, c. 2, 2, 1. 
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satisfacción los contenidos de la fe y la catequesis de la fe: porque 
son percibidos como vías para dirigirse a Dios y unirse con Él. El 
creyente tiene la convicción de que Dios «quiere infundir en nues-
tras almas aquella bienaventuranza que nos da su conocimiento, y 
por ello se afana para que logremos familiaridad y unión con Él por 
medio de Cristo» 16. 
Creer a Dios no es sólo tender hacia Él. La fe es también ad-
hesión del hombre a Dios Salvador. Es unión intelectual y efectiva, 
aproximación de dos entendimientos y de dos voluntades, contacto 
entre personas. Dios invita al hombre a acercársele y a elevarse ha-
cia Él. El hombre, por su parte, acepta acoger la mano de Dios en 
la persona de Cristo; y en Cristo es elevado, por el don de Dios y 
por su libre cooperación, hasta la intimidad divina, hasta la unión 
con Dios. 
La fe puede describirse como un abrazarse Dios y el hombre. 
El conocimiento de fe es el fruto de una confianza afectiva y uniti-
va, que nos hace simpatizar real y profundamente con Dios, que 
nos une a su vida, iniciándonos en su propio pensamiento y en su 
propio amor. El hombre de fe encuentra a Yahvé y se adhiere a Él 
con todo su corazón, para ser enseñado por Él en los mandamientos 
que conducirán a la vida: Cuando buscares al Señor, lo hallarás, con 
tal que lo busques de todo corazón y con toda tu alma (Deut 4, 29). 
En la adhesión con Dios, el hombre de fe halla su bien. En 
este sentido afirma la Biblia que en Yahvé los creyentes adquirirán 
nuevas fuerzas (ls 40, 30-31), que son liberados de la preocupación 
angustiosa por los bienes de la propia vida (Lc 12, 22 ss.) y custodia-
dos por medio de la fe para la salvación (1 Pe 1, 5). 
El asentimiento a las palabras de Dios es la consecuencia y la 
enunciación de la primordial adhesión personal a Yahvé. La certeza 
firme que caracteriza a ese asentimiento intelectual no es consecuen-
cia de una obstinación psicológica sino de la seguridad de carácter 
personal que provoca la adhesión. En este sentido escribía Casiano: 
«Dios lo ha dicho, Dios ha hablado; su palabra es para mí la razón 
16. ORÍGENES, Contra Celsum, IV, 6. 
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suprema. Fuera los argumentos, fuera las discusiones: me basta para 
creer la persona del que habla» 17. 
La fe cristiana despierta el compromiso de fidelidad, un com-
promiso o deber análogo al que une a los esposos entre sí; el «Libro 
de Amós» recoge con expresiones e imágenes vigorosas esta realidad. 
La fidelidad es un correlato necesario de la fe porque el hombre, pa-
ra divinizarse es preciso que se asemeje a Dios, el cual es fiel a sus 
promesas (cfr. Rom 3, 3; Heb 10, 23). De modo que es ineludible 
que el hombre sea también él fiel a Dios; de ahí que fiel (fiel cristia-
no, christifidelis) sea un sinónimo de creyente: «Dios es llamado fiel 
(menót;); mira a qué dignidad eres tú promovido, al ser llamado con 
el mismo nombre que Dios» 18. 
Alianza con Dios 
La fidelidad hacia Dios es consecuencia de que la adhesión es-
tablecida en el acto de fe es como tal indisoluble. La fe es, así, alian· 
za, compromiso y respuesta comprometida a una invitación compro-
metedora. «Creer en sentido cristiano -enseña Juan Pablo I1- quiere 
decir acoger la definitiva auto-revelación de Dios en Jesucristo, res-
pondiendo a ella con un abandono en Dios del que Cristo mismo 
es fundamento, vivo ejemplo y mediador salvífico. Esta fe incluye, 
pues, la aceptación de toda la economía cristiana de salvación como 
una nueva y definitiva alianza, que no pasará jamás» 19. 
El acto de fe enfrenta al hombre con su felicidad futura y su 
salvación. Por eso, la fe no es para el hombre un problema más, sino 
aquel misterio singularísimo que, al plantearse, compromete y apre-
sa la existencia del sujeto en el planteamiento. El creyente cree abso-
lutamente y para siempre, porque cree para salvarse; pone en Dios 
toda su confianza y por eso se pone él mismo en las manos de Dios, 
apoyándose en Él. 
17. CASIANO, De incamatione Christi adversus Nestorium, 4, 6, 3. 
18. S. CrRILO DE JERUSALÉN, Catecheses, V, 1. 
19. JUAN PABLO I1, Audiencia general (3. IV. 1985). 
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La respuesta de fe cierra un pacto, una alianza bilateral entre 
Dios y el hombre. Este pacto les obliga a una mútua fidelidad. La 
fidelidad del hombre se centra en seguir apoyándose en Dios y sólo 
en Él; la fidelidad divina certifica que sus fieles no perecerán. 
La fidelidad humana se evidencia en la confesión de la fe en 
Cristo ante los hombres; a la confesión de fe se corresponde la futu-
ra confesión que hará Cristo del hombre en la vida eterna (Mat 10, 
32). 
Fe personal en Cristo 
La orientación personal hacia Dios que comporta la fe del cris-
tiano se pone de relieve de modo especial al considerar que creer en 
Dios consiste en creer en la persona de Cristo. 
Con la Encarnación del Verbo divino, la fe en Dios se focaliza 
en Cristo, porque quien recibe el testimonio de Cristo confirma que 
Dios es veraz Un 3, 33). El encuentro del hombre con Dios tiene lu-
gar mediante modos análogos a los de cualquier encuentro entre 
hombres, ya que la fe es el encuentro con la Persona divina de Jesu-
cristo, que subsiste en una naturaleza humana. La fe es, en concreto, 
inclinación hacia Cristo, respuesta a su vocación, seguimiento de 
Cristo, adhesión a su Persona, compromiso contraído con él de 
aceptar sus enseñanzas y sus mandatos como de quien es el Apóstol 
de Dios (Heb 3, 1). 
La revelación plena de Dios se realiza a través de las palabras 
y los gestos del Verbo encarnado, por eso sólo puede ser recibida 
y entendida a través de un seguimiento radical de Jesús, que llegue 
a la comunidad de vida y de destino con él (Rom 6, 8). S. AgustÍn 
afirmaba que creer es acercarse a Cristo y tocarle como la hemorroÍ-
sa: «tocarle con el corazón» para ser salvados 20. El creyente ha de 
estar con Jesús, porque es en Cristo donde Dios se entrega al hom-
bre de modo incomparable: en él habita la plenitud de la divinidad 
corporalmente (Col 2, 9). 
20. Cfr. S. AGUSTÍN, Sermo 143, 4; 244, 3; 246, 4; In Iohann., tr. 1, 3. 
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Por eso, el kérigma salvador que los Ap6stoles predican para 
ser recibido con fe se centra en la persona de Cristo, que ha resuci-
tado y vive como Señor. A él se le debe conversi6n, obediencia, en-
trega, confianza y amor. La revelaci6n del Nuevo Testamento con-
tiene como exigencia primordial para la salvaci6n confesar a 
Jesucristo, lo que presupone creer en él (Mat 10, 32; Lc 12, 8; 9, 26; 
Mc 8, 38). 
El creyente no s6lo recibe de Cristo palabras de Dios sino que 
recibe en la persona de Cristo al Verbo divino, al mismo Dios reve-
lador como principio vivificador y beatificador. Quien tiene al Hijo 
posee la vida (1 Jn 5, 12), porque Él es la Vida On 11, 25; 14, 6) 
Y allegarse a Jesús es ser trasladado de la muerte a la vida On 5, 24). 
Nada más diverso de la auténtica fe en Dios que concebirla co-
mo la mera aceptaci6n te6rica de la existencia de un Ser superior, 
como una postura teísta de corte te6rico. La fe cristiana es esencial-
mente una acogida de la persona de Jesucristo, de modo que Cristo 
habita por la fe en nuestros corazones (Ef 2, 17) 21. El carácter esen-
cialmente cristocéntrico de la fe divina manifiesta visiblemente, 
pues, que la fe es una íntima relaci6n interpersonal. 
El carácter teologal de la fe se revela en su cristocentrismo. La 
fe es posible por una acci6n conjunta de las tres Personas divinas. 
Comienza por una acci6n del Padre sobre el hombre atrayéndole a 
Cristo On 14, 16), poniéndole en relaci6n de amistad con él. Luego, 
Cristo -el Hijo- nos da a conocer al Padre (Mat 11, 27), nos ense-
ña a ser hijos del Padre; él mismo junto al Padre nos entrega a su 
Espíritu. El Espíritu divino beatificador nos cristifica para hacernos 
partícipes de la vida eterna. En definitiva, Dios Trino y Uno es 
quien ha puesto a Cristo como el único mediador para que el hom-
bre se una con Dios a través de la fe (1 Tim 2, 5). Según la econo-
mía divina, para alcanzar a Dios es preciso tener fe en Jesucristo On 
14, 9; 12, 45). 
21. La fe, instrucción del entendimiento que prorrumpe en afecto de caridad, 
se apropia al Verbo divino, en cuanto es un don que asimila al hombre respecto 
del Verbo y permite que el Verbo sea enviado al hombre para inhabitar en él de 
modo nuevo (cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, Summa theologiae, 1, q. 43, a. S). 
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2. Objeto de la fe teologal 
El método tradicional para averiguar cuál es la naturaleza de 
un acto o de una actitud (hábito) consiste en determinar cuál es su 
objeto propio. Por eso conviene plantear ahora cuál es el objeto de 
la fe cristiana para averiguar así qué es lo propio y específico del ac-
to de creer en Dios. Se trata de responder a estas preguntas: ¿qué 
es lo que creo?; ¿a qué tiende objetivamente mi acto de fe?; ¿sobre 
qué tipo de cosas se ejerce?; ¿en qué objeto recae? 
Creer a Dios, creer que Dios es, creer en Dios 
Para determinar el objeto de la fe y distinguir adecuadamente 
el acto de fe acuñó S. AgustÍn una triple fórmula: credere Deo (creer 
a Dios), credere Deum (creer que Dios es), credere in Deum (creer en 
Dios) 22 . 
S. Tomás de Aquino explica esta expresión observando que 
hay tres modos en que puede ser considerado el objeto de la fe 23: 
- Es objeto de fe el motivo por el cual uno cree todo lo que 
se cree. Pues bien, la razón última por la cual objetivamente tiene 
sentido creer consiste en que Dios es el origen de toda verdad: sólo 
Dios merece ser llamado Verdad en el sentido más fuerte del térmi-
no. Por eso se dice que la formalidad propia de lo creído por el 
hombre (objeto formal o motivo de la fe) es la Verdad primera, es 
decir, Dios, al cual se adhiere el hombre para asentir por la autori-
dad de Dios a las verdades reveladas. Esto es lo que implícitamente 
está presente en la expresión credere Deo: el hombre cree a Dios. 
- Objeto de fe es también lo creído, es decir, aquello sobre 
lo que recae la fe en cuanto acto del entendimiento (objeto material). 
Lo creído por el cristiano es la realidad de Dios, porque todas las 
verdades reveladas versan sobre Dios. En efecto, como la revelación 
es autorrevelación de Dios, lo revelado, se expresa siempre en verda-
22. S. AGUSTÍN, Sermo 144, 2; In Iohann. tr. 29. 
23. S. TOMÁS DE AQUINO, Summa theologiae, U-U, q. 2, a. 2. 
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des relativas a Dios: quién es Dios y cuáles son sus designios de sal-
vación Esto es lo que significa la expresión credere Deum. 
- Es, por último, objeto de la fe aquello que el hombre pre-
tende conseguir con el acto de fe, aquello en vista de lo cual la vo-
luntad mueve al entendimiento a creer. Es este sentido también hay 
que reconocer que el bien que el hombre busca al creer es el mismo 
Dios, la Verdad primera, pero contemplada en cuanto tiene razón 
de fin. Dios es el fin amado por el cual se cree; yeso es lo que signi-
fica credere in Deum (creer en Dios, tender hacia Él). 
En definitiva, desde todas y cada una de estas tres perspectivas, 
el objeto de la fe es Dios y sólo Dios. Por eso resulta patente que 
el acto de fe es esencialmente teologal. A continuación, vamos a 
considerar detenidamente este triple modo de ser Dios objeto de la 
fe. 
Dios como Verdad primera, motivo de la fe 
Creer a Dios (credere Deo) señala la razón primera y más for-
mal de la fe, es decir, la característica más específica de la fe cristia-
na. ¿Por qué el cristiano cree a Dios?, ¿por qué asiente firmemente 
a su Palabra? La respuesta más directa es: -Por ser Dios quien es, 
es decir, «por la autoridad del mismo Dios que revela, el cual no 
puede ni engañarse ni engañarnos» 24. 
Es sólo a Dios, Verdad primera, a quien el cristiano presta su 
fe religiosa; es sólo en Dios en quien se apoya el creyente para 
creer. El cristiano cree por la fidelidad de Dios, por la autoridad de 
su testimonio, porque Yahvé es rico en 'emet (Ex 34, 6), es rico en 
verdad y en fidelidad. Él es el Dios de la Verdad, el único digno de 
fe absoluta, es el Dios del Amén (Is 65, 16). 
«La fe -comenta S. T omás- no asiente a verdad alguna sino 
porque ha sido revelada por Dios; por eso se apoya en la misma 
Verdad divina como en su medio)) 25. Es decir, la Verdad, que es 
24. Dei Filius, c. 3; DS 3008. 
25. S. ToMÁs DE AQUINO, Summa theologiae, H-H, q. 1, a. 1. 
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Dios, es objeto de la fe de modo análogo a como la luz es objeto 
de la vista. Si la luz es el medio activo para percibir los colores, la 
Verdad de Dios es el punto de apoyo del creyente para poseer las 
verdades reveladas por Él. 
Como afirmaba S. Agustín: «Parte importante de la ciencia es 
unirse a aquel que sabe. Él tiene los ojos del conocimiento, ¡ten tú 
los de la fe! Lo que Dios ve, ¡créelo tú!» 26. El hombre es como un 
niño ante la Sabiduría de Dios: «un niño ve y oye muchas cosas, 
habla de muchas cosas, pero ni ve ni oye ni habla con claridad; es 
cierto que sabe, pero no de modo íntegro. Igualmente también yo 
sé muchas cosas, pero no conozco el c6mo de ellas», porque el hom-
bre ve las cosas de Dios en enigmas (1 Cor 13, 12) 27. 
Se llama Verdad primera a la misma Esencia divina considera-
da como Luz que ilumina a todo hombre Qn 1, 9) de modo natural 
y que además se revela, es decir, que dispone libremente ser conoci-
da y participada por el hombre de un modo nuevo, sobrenatural. 
La Ciencia divina, que mide la verdad de las cosas, se identifi-
ca sin fisura alguna con Dios. En el autoconocimiento divino se rea-
liza la identidad suprema entre ser y entender que es causa y medida 
de cualquier adecuaci6n y de cualquier verdad; esto es lo que signifi-
ca Verdad primera. El hombre se halla colocado en un mundo don-
de las cosas están dispuestas como vías por las que debe elevarse a 
la Verdad primera. Pero este conocimiento natural de Dios es débil, 
mediato y sujeto a errores; está enturbiado además por el pecado y 
las malas disposiciones del coraz6n. Ante esta situaci6n actu6 la 
Bondad divina abriendo otra vía de conocimiento: «La misma Ver-
dad divina, por modo de revelaci6n, desciende a nosotros, pero no 
es demostrada para ser vista, sino dicha en palabras para ser 
creída» 28. 
La Verdad primera en cuanto es objeto de la fe recibe el nom-
bre de Testimonio divino. En efecto, llamamos testimonio al acto de 
confesar una verdad que no puede ser vista por otros -por ejemplo, 
26. S. AGUSTÍN, Enarrationes in Ps. 36, 2, 2. 
27. S. JUAN CRISÓSTOMO, De incomprehensibili, horno 1, 3. 
28 . S. T OMÁS DE AQUINO, Summa contra gentiles, 4, C. 1. 
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la verdad sobre la intimidad de una persona-o La Verdad primera 
es Testimonio porque ella misma no puede ser vista por el hombre 
viador,sino que manifiesta a Dios ante él a modo de revelaci6n, es 
decir, en un lenguaje creado, inadecuado para comunicar perfecta-
mente la realidad divina. 
El motivo de la fe es propiamente «la Verdad primera en 
cuanto se manifiesta en la S. Escritura y en la doctrina de la Iglesia 
que procede de la Verdad primera» 29. También puede decirse que 
el motivo de la fe es el testimonio de Dios o la autoridad de Dios, 
pues el sentido de todas estas expresiones es equivalente. 
Verdad primera se refiere directamente al acto automanifesta-
dor del ser divino. Autoridad divina, a la dignidad y fuerza de la Pa-
labra divina para someter a todo espíritu a pesar de la inevidencia. 
Testimonio divino es el ejercicio de esta autoridad, es la revelaci6n 
divina activa y la autorrecomendaci6n que conlleva (su credendidad 
y su credibilidad). 
Ciertamente se puede decir que, en sentido amplio, todo cono-
cimiento humano se funda sobre el testimonio divino, en cuanto 
fiarse de las luces de la propia raz6n es indirectamente fiarse de la 
Verdad fontal de Dios: vemos la verdad en la Verdad divina. Pero 
en la fe nos fiamos de la Luz de Dios directamente y en cuanto es 
distinta de la luz de nuestra raz6n. 
S610 Dios es veraz, todo hombre mentiroso (Rom 3, 4), es decir, 
s610 la fe en Dios merece ser absoluta porque s610 la fe divina ga-
rantiza alcanzar infaliblemente la verdad. La fe cristiana consiste en 
creer la Verdad (2 Tes 2, 12). S610 el testimonio de Dios contiene 
verdad infalible; por el contrario, cualquier testimonio creado es de-
fectible si no se halla rectificado y asegurado por la Verdad increada. 
Por esta raz6n no es lícito prestar fe absoluta a un ángel o a un 
hombre, a menos que se descubra en ellos el testimonio de Dios que 
habla mediante los mismos. 
29. S. ToMÁs DE AQUINO, Summa theologiae, U-U, q. 5, a. 3. Cfr. CONC. VA· 
TICANO 1, Dei Filius, c. 3. 
55 
JOSÉ MIGUEL ODERO 
Por otra parte, en materia tan grave como es su salvación, el 
hombre necesita sobrepasar las verdades humanas y adherirse a la 
Verdad que existe en el conocimiento divino si es que quiere «librar-
se del error múltiple y cambiante» 30. La revelación es comunica-
ción de la Verdad divina y oferta gratuita de la vida eterna; creer 
es acoger el amor a la verdad para ser salvado (2 Tes 2, 10), para po-
seer el alma (Heb 10, 39). La fe es el precio de la salvación, el medio 
para alcanzarla (1 Pe 1, 9). 
Someterse por entero al Testimonio divino no violenta la na-
turaleza intelectual del hombre, sino que pertenece a la perfección 
de un espíritu creado, a la plenitud de la salvación; porque la Ver-
dad primera y la voluntad divina son las reglas supremas de la ver-
dad y del bien. El bien propio del entendimiento humano es la ver-
dad sin más, no la verdad en cuanto conocida por el sujeto. De ahí 
que el hombre pueda negarse a sí mismo y creer a Dios (Verdad pri-
mera), a pesar de que la verdad de Dios le resulte invisible, movido 
tan sólo por amor a la verdad. De esta forma la fe en Dios no con-
traría la inclinación natural más honda del espíritu humano, sino 
que la supone y la satisface. 
El acto de fe es sumamente simple porque alcanza a la vez su 
objeto, su luz y su fin. El cristiano tiene la experiencia de que emite 
el juicio de fe como un simple juicio de existencia, porque no existe 
en la fe más que un sólo acto que lleva con toda precisión al conte-
nido de la revelación en cuanto revelado. 
Sobre cuál sea el motivo formal de la fe y sobre el modo có-
mo es conocido por el creyente han mantenido las escuelas teológi-
cas una prolongada discusión. La Escuela tomista (Capreolo, Cayeta-
no) y también Suárez sostienen que dicho motivo es la autoridad de 
Dios que revela y que este motivo debe ser conocido con una luz 
sobrenatural, de modo que Dios ha de iluminar interiormente al 
hombre para que éste vea que es bueno creer. La Escuela jesuita 
(Malina, De Lugo) mantiene, por su parte, que basta con un conoci-
miento meramente natural del motivo de la fe; luego Dios elevaría 
el acto mismo de fe al orden sobrenatural. 
30. PSEUDO-DIONISIO, De divinis nominibus, 7. 
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En cualquier caso, todos ellos reconocen que la Verdad pri-
mera es el medio y objeto en la fe, porque en el testimonio di-
vino se dan a la vez la dicción y lo que se dice, Dios revelando 
y Dios revelado. Por eso Cayetano afirmaba que «la revelación di-
vina es aquello por lo que se cree y también lo que se cree (quo 
et quod creditur). Porque en el mismo y único acto se cree a Dios 
y por Dios» 31. Cuando el fiel confiesa -Yo creo porque Dios lo 
ha revelado, no contempla sino lo mismo que afirma (objeto), en 
cuanto es tenido como Palabra de Dios que revela su vida íntima 
(medio). No es necesario suponer un acto previo, para reconocer 
el motivo del acto de asentimiento, que recaería directamente so-
bre el hecho histórico de la revelación o el hecho de Magisterio 
de la Iglesia. 
En el creyente es simultáneo el abrir Dios los ojos del alma 
a la luz de su Testimonio y entender o creer la revelación. Así, a 
los discípulos de Emaús, incapaces de identificar a Cristo resucita-
do, se les abrieron los ojos y le reconocieron (Lc 24, 31). El conte-
nido de la revelación es aprehendido y afirmado por el creyente 
a la luz de la Verdad primera que es quien lo propone. La reve-
lación, pues, se justifica y recomienda a sí misma ante el espíritu 
creado, de modo que el creyente puede trascender la luz de su 
razón para apoyarse en una regla más alta: «La Palabra de Dios 
-afirma Tomás de Aquino- es tan eficaz que debe ser creída en 
cuanto es escuchada» 32. 
Si no debe buscarse una percepción de la Verdad primera pre-
via al acto de fe o diversa de la revelación divina, entonces el moti-
vo de la fe también está presente y operante cuando, en el acerca-
miento a la fe, el creyente sólo pudo reconocer como factores 
decisivos razones humanas o motivos razonables de credibilidad: vi-
vir con naturalidad en un ambiente cristiano, la amistad con otros 
cristianos, comprobar la eficacia de la fe para lograr la felicidad y 
paz social, etc. 
31. CAYETANO, In Summa theot., U-U, q. 1, a. 1, XI; cfr. S. TOMÁS DE AQUI-
NO, De veritate, q. 14, a. 8, ad 9. 
32. S. TOMÁS DE AQUINO, In Heb., IV, 1, 1. 
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Dios creído 
Por la autoridad de Dios el cristiano cree todo y sólo lo que 
Dios revela, cree su Palabra y accede así al conocimiento del miste-
rio escondido por los siglos, revelado en Cristo y predicado como 
Evangelio gozoso, como Evangelio de salvación (Rom 15, 25-26). El 
contenido de la revelación es la vida escondida de Dios, su intimi-
dad; el misterio arcano que se nos manifiesta es la excesiva caridad 
de Dios, el cual nos llama a ser hijos y a participar de su vida eter-
namente. La revelación de Dios es autorrevelación, revelación de sí 
mismo y del misterio de su libre autodonación al hombre. La fe 
abre el acceso a la intimidad de Dios, es -en palabras de S. Juan 
de la Cruz- a modo de escalera «que escala y penetra hasta lo pro-
fundo de Dios» 33. 
El objeto creído por el cristiano es Dios mismo. Ciertamente 
leemos en la Biblia otras afirmaciones sobre las criaturas, el hombre, 
la historia de la salvación y la vida humana, pero todas esas cosas 
son creídas en Dios. En efecto, la fe es una participación sobrenatu-
ral de la Ciencia propia de Dios, que conoce principalmente su pro-
pia Infinitud simplicísima y en ella conoce también todas las cosas. 
El cristiano también conoce en Dios las cosas de fe que no son 
Dios, pero que proceden de Él. 
En cualquier caso, el testimonio de Dios versa principalmente 
sobre Dios (objeto material de la fe), de modo que nos lleva sobre 
todo al conocimiento de Dios: «así la Verdad primera se presenta en 
la fe como medio y como objeto» 34. El objeto material de la fe es, 
pues, puramente increado. Ninguna criatura es objeto de la fe sino 
en cuanto conocida por Dios, porque el conocimiento de fe es esen-
cialmente teocéntrico y alcanza a las criaturas en cuanto nos orde-
nan a Dios, en cuanto han sido producidas por la Omnipotencia di-
vina o en cuanto son instrumento para la manifestación divina. 
Al ser participación de la Ciencia del Dios Uno, el objeto de 
la fe es también máximamente unitario. Sin embargo, la unitaria 
33. S. JUAN DE LA CRUZ, Subida del monte Carmelo, I1, c. 1, l. 
34. S. TOMÁS DE AQUINO, De veritate, q. 14, a. 8, ad 9. 
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Verdad divina debe abajarse y condescender cuando es poseída por el 
hombre, cuando incide en la psicología humana. Ya que el hombre 
s6lo puede conocer por partes -analizando y sintetizando-, padece 
una cierta miopía ante la Luz divina simplicísima. Al encarnarse y 
hacerse accesible a nuestro espíritu, la Verdad primera adquiere una 
apariencia parad6jica: es simultáneamente una y múltiple, articulada 
en enunciados complejos (articuli fidei) íntimamente trabados, re-
fractada en dogmas múltiples que versan sobre una realidad única. 
Los misterios de la fe salvadora se articulan alrededor del misterio 
de Cristo, porque no ha sido dado otro nombre en el que podamos 
ser salvos (Hechos 4, 12). La fe en Cristo salvador contiene -al me-
nos implícitamente- la fe en la Trinidad: en Dios Padre que envía 
a su Hijo, el cual se encarna por obra del Espíritu Santo 35. 
Los enunciados de la fe presentan a Dios como fin del hom-
bre, como felicidad (beatitudo) y como Salvaci6n que ha de venir, 
. indicando los caminos y medios para alcanzar este fin. La fe es sus-
tancia de las cosas que se esperan (Heb 11, 1), por eso todas las verda-
des reveladas son salvíficas, es decir, están coloreadas por la afinidad 
con el fin personal de cada hombre, afinidad que las hace atractivas 
a la voluntad. Son propiamente objeto de la fe «aquellas cosas que 
directamente nos ordenan a la vida eterna» 36; «lo que hace al hom-
bre feliz» 37. 
Las f6rmulas de fe son principios activos de un conocimiento 
que crece con la vida de fe, ya sea por vía teo16gica o por vía místi-
ca. Ellas contienen todo aquello que el hombre debe saber para po-
der encaminarse hacia la visi6n beatÍfica en la verdad de Dios (Sal 
25, 3). 
Este encaminamiento a la gloria, que también la anticipa, tiene 
un sentido pedag6gico y terapéutico. La fe relaciona al hombre con 
Dios como a un discípulo con su Maestro: Muéstrame, Señor mío, 
tus caminos, y enséñame tus sendas. Guíame en tu verdad y enséñame, 
porque tú eres mi Dios, Salvador mío (Sal 24, 4-5). La fe es, a la vez, 
35. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, Summa theologiae, 11-11, q. 2, aa. 7-8. 
36. Ibídem, 11-11, q. 1, a. 6, ad 1; cfr. a. 8; 1-11, q. 62, aa. 3-4. 
37. Ibídem, 11-11, q. 2, a. 5. 
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medicina contra la autosuficiencia, contra el fruto perverso del peca-
do que obstaculiza la Salvaci6n. 
Es un principio pedag6gico elemental que para poder aprender 
una ciencia difícil antes debe ser creída. Así afirmaba Arist6teles que 
«quien está aprendiendo tiene que creer» a su maestro 38. Al co-
menzar su aprendizaje un alumno puede y debe dar por supuestos 
los principios de la ciencia que está aprendiendo, que están perfecta-
mente lúcidos en el espíritu del maestro. Creer al maestro presupo-
ne contar con que esos principios merecen certeza, pero teniendo 
todavía un conocimiento imperfecto de los mismos. Esta imperfec-
ci6n resulta ineludible durante un tiempo; los principios propuestos 
resultarán extraños al espíritu, en cuanto vistos por otro. Pero en 
ellos el discípulo posee ya en sustancia la ciencia que desea adquirir. 
Así el cristiano debe esperar aún para ver a Dios, aunque ya lo po-
see en la fe. 
En relaci6n a estas ideas, S. Juan de la Cruz escribi6 que en 
la fe cristiana «es Dios el principal agente y el mozo de ciego que 
la ha de guiar [al alma] por la mano a donde ella no sabría ir» 39. 
Pero además, a diferencia de la pedagogía humana, en el magisterio 
divino lo enseñado en la revelaci6n s6lo puede llegar a ser entendido 
cuando el Maestro otorga Él mismo al hombre la luz para entender-
lo. Así lo enseñaba Cristo a Pedro, tras la confesi6n de Cesarea: Bie· 
naventurado eres, Simón hijo de Juan, porque no te ha revelado eso ni 
la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los Cielos (Mat 16, 
17). 
Los misterios divinos 
Entre las verdades que Dios nos propone para ser creídas hay 
algunas que podrían ser conocidas naturalmente 40, pero hay otras 
que son inaccesibles al entendimiento natural. Es el caso de los mis-
terios de la fe o misterios absolutos. Estos misterios son verdades 
38. ARISTÓTELES, De sophisticis elenchiis, 2, 2. 
39. S. JUAN DE LA CRUZ, Llama de amor viva, canco 3, 29. 
40. Cfr. CONC. VATICANO 1, Dei Filius, c. 2. 
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inalcanzables e incomprensibles por la raz6n en su formulaci6n verda-
dera, aún para la raz6n natural del creyente 41, la cual no ve a Dios 
Trascendente. El cristiano s610 conoce el nombre de Yahvé, su gloria. 
Los misterios divinos no son s610 realidades naturales que me-
ramente se hallen ocultas de hecho (como, por ejemplo, un tesoro, 
un secreto o la hora de la muerte), ni tampoco son equiparables a 
aquellos misterios científicos naturales cuya comprensi6n es inagota-
ble (como son la libertad, o la naturaleza del conocimiento). 
Su oscuridad característica proviene sobre todo de la limita-
ci6n del entendimiento creado, que se halla frente a la Verdad origi-
naria como la lechuza ante el sol 42. Cierta oscuridad también es 
debida al abajamiento que necesariamente conlleva la revelaci6n di-
vina. Las imágenes y conceptos que el creyente utiliza como medios 
para tender a la Verdad primera son realidades creadas -palabras, 
imágenes, conceptos-, pero la distancia entre Dios y las criaturas es 
tan grande que las formulaciones de la fe s610 alcanzan a Dios inade-
cuadamente, enigmáticamente y a distancia (1 Cor 13, 12). Debido 
a esa oscuridad de su objeto la revelaci6n es siempre palabra de fe 
(Rom 10, 8) e incluso es denominada simplemente fe (Gal 1, 23). 
Con todo, los conceptos de la fe son medios más eficaces y 
cualitativamente superiores respecto al alcance del conocimiento na-
tural de Dios; porque, aunque el vocabulario básico sea común a 
ambos conocimientos, en el caso de la fe en la revelaci6n es Dios 
mismo quien escoge las palabras y las ordena entre sí, usando a las 
criaturas según una analogía descendente. El potencial cognoscitivo 
de estos elementos en el acto de fe no radica formalmente en su va-
lor anal6gico intrínseco sino en la Palabra de Dios que los ha utili-
zado. Con el progreso en la vida de fe, a la vez que se va entendien-
do más profundamente el sentido de las fórmulas dogmáticas, se 
refuerza la convicción de lo inadecuado de estas analogías sensibles 
para expresar la realidad divina. 
41. Ibídem, c. 4; DS 3016. Cfr. Mat 11, 27; 1 Cor 2, 6-12. 
42. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, Summa contra gentiles, 1, c. 4. La misma ima· 
gen fue aplicada por Aristóteles al conocimiento metafísico (cfr. Metafísica, B', 1, 
993 b). 
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S. Juan de la Cruz lo explicaba así: «Para el alma esta excesiva 
luz que se le da de fe es oscura tiniebla, porque lo más priva (y ven-
ce) sobre lo menos, así como la luz del sol priva otras cualesquier 
luces de manera que no parezcan luces cuando ella luce, y vence nues-
tra potencia visiva de manera que antes la ciega y priva de la vista 
que se la da, por cuanto su luz es muy desproporcionada y excesiva 
a la potencia visiva; así la luz de la fe, por su grande exceso, oprime 
y vence la del entendimiento, la cual sólo se extiende de suyo a la 
ciencia natural, aunque tiene potencia para lo sobrenatural para cuando 
nuestro Señor la quisiere poner en acto sobrenatural» 43. 
La trascendencia del misterio produce en el creyente una vívi-
da autoconciencia de su limitación como criatura; a saber, que nin-
guna criatura puede ser regla última de verdad. De este modo la fe 
cura -según la economía salvadora- la presunción intelectual, que 
causa tantos errores morales y es la herida causada en la razón del 
hombre caído. 
Por otra parte, la trascendencia e incomprensibilidad de los 
misterios de la fe se adecuan al verdadero conocimiento de Dios, 
que sólo es verdadero conocimiento de Dios cuando se sabe imper-
fecto, es decir, cuando el hombre, al saber de Dios, sabe que Él está 
siempre por encima de ese saber: «Si no puedes tú concebir una cosa 
tal -enseña S. AgustÍn-, importa poco: vale más ignorancia piadosa 
que ciencia presuntuosa. ( ... ) Hablamos de Dios, ¿por qué te maravi-
llas si no puedes comprenderle? Si comprendes, es que no se trata 
de Dios. Hagamos piadosa confesión de ignorancia mejor que teme-
raria confesión de ciencia. Alcanzar a Dios con la mente un poquito 
es ya una dicha muy grande; comprenderle, abarcarle, es completa-
mente imposible. ( ... ) ¿Qué haremos nosotros? ¿Callarnos? ¡Ojalá se 
pudiese! Tal vez, en efecto, el silencio fuera el único homenaje que 
el entendimiento podría dar a lo Inefable; pues, si algo puede expre-
sarse con palabras, ya no es inefable. Y Dios es inefable» 44. 
Pese a esa inefabilidad, los misterios de fe no son de ninguna 
manera abstrusos, ni inútiles vaciedades formales; son en sí lumino-
43. S. JUAN DE LA CRUZ, Subida del monte Carmelo, II, c. 3, 1. 
44. S. AGUSTÍN, Sermo 117, 5-7. 
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sos y soberanamente inteligibles, prenda y sustancia de la gloria, se-
millas de vida teologal. Por imperfecta que sea la fe, lo que se llega 
a saber de Dios por ella da más perfección y alegría a la mente que 
cualquier otro conocimiento 45. 
Creer en Dios 
Creer en Dios es más que creer a Dios 46. Con esta expresión 
-utilizada ya abundantemente en el «Evangelio de S. Juan»- nos 
referimos a una fe «que lleva a los hombres a Dios» 47, que los in-
troduce en Dios. «Creer en Dios es buscarlo fielmente y pasar aden-
tro de Él (in eum transire) por medio de un amor total» 48; consiste 
-según S. Tomás- en «dirigirse a Dios mediante la fe» (credere in 
Deum est credendo in Deum ire) 49. La fe cristiana radica, pues, en 
algo más profundo que en creer verdades religiosas. 
La tradición cristiana forja la expresión creer en Dios (credere 
in Deum) porque la naturaleza de la fe consta de un aspecto dinámi-
co en relación al objeto al que tiende: fe es «la percepción de la Ver-
dad divina que tiende a esa misma Verdad» (perceptio divinae Verita-
tis, tendens in ipsam) 50. En cuanto el acto de fe depende de la 
voluntad, la fe dice esencialmente orientación a un fin. Y esto es lo 
que significa creer en Dios: orientar hacia Dios la vida entera. 
La fe cristiana supone siempre convertirse al Padre, al Hijo y 
al Espíritu Santo, renunciando a cualesquiera otros dioses y señores 
para «volverse al Dios vivo» 51: Os convertisteis de los ídolos a Dios, 
para servir al Dios vivo y verdadero (1 Tes 1, 9). 
El fin que busca el creyente es la salvación. Y Yahvé asegura 
que quienes se refugian en Él por la fe, quienes tienen en Él su fuer-
45. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, Summa contra gentiles, 1, c. 5. 
46. Cfr. S. AGUSTÍN, In Ps. 77, 8. 
47. S. IRENEO, Adversus haereses, 4, 28, 2; 5, 6, 1. 
48. FAUSTO DE RIEZ, De spiritu sancto, 1, 1. 
49. S. TOMÁS DE AQUINO, In Rom., c. 4, 1. 1. 
50. GUILLERMO DE AUXERRE, Summa Aurea, 3, tr. 3, c. 2, q. 1. - La misma 
definición recogen S. Tomás de Aquino, Felipe el Canciller, S. Alberto Magno y 
S. Buenaventura. 
51. S. AGUSTÍN, Contra liueras Pretii, 3, 9; cfr. ORÍGENES, In Exod., hom. 8, 4. 
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za y son instruidos por Él, son felices (Sal 2, 12; 84, 6; 94, 12; Lc 
1, 45). Los creyentes son, pues, aquellos que se sitúan in vía salutis 
(Hechos 2, 47) Y que tienden eficazmente hacia la bienaventuranza. 
La fe pone en acto las facultades superiores del hombre orien-
tadas hacia Dios, que es el fin de todos los deseos y de todas las ac-
ciones. La fe toma al hombre entero para orientarlo hacia su perfec-
ción. Creer tienen un valor moral, porque el objeto al que tiende 
directamente la fe es el fin sobrenatural. 
Aunque formalmente la fe sea firme adhesión a verdades oscu-
ramente poseídas, comporta también esencialmente obediencia, por-
que la firmeza en la adhesión se funda en la inclinación a observar 
el mandato divino que es propia de toda virtud moral. Creer es 
aceptar que sea el plan divino -y no mi sola voluntad- quien regu-
le mi vida para beatificarla. La voluntad impone, pues, este fin a la 
inteligencia. Pero no hay por qué imaginar que dicha imposición ge-
nere conflicto alguno, porque inteligencia y voluntad tienen la mis-
ma realidad como objeto y fin último: Dios es la res non visa (obje-
to de la fe) y la res speranda (fin de la fe); poseeremos la Bondad 
beatificante de Dios precisamente cuando pueda ser vista su Verdad 
cara a cara. 
En la raíz de la fe hay un amor, un impulso hacia la beatitud. 
Ese primer amor que tiende a Dios no consiste aún en la caridad, 
sino sólo es la iniciación en el misterio del Amor 52. Para creer hay 
que elegir a Dios por encima de cualquier bien, perdiendo el alma 
con la esperanza de recobrarla (Mc 8, 35). En la fe, el hombre ad-
quiere una justa autocomprensión de su propia valía y del valor de 
las cosas del mundo, reputando todo ello en nada con tal de ganar 
a Cristo (Fil 3, 7-8). 
El amor que mueve a creer debe ser una cierta complacencia 
en el bien prometido; amor primerizo y omnicomprensivo, en cuan-
to se dirige a un objeto que posee implícitamente todos los aspectos 
que explicitarán luego las diversas virtudes: Dios, en cuanto Beatitud 
para ser amado -y poseído-, para ser esperado y creído. Como ese 
52. Cfr. Ad Gentes, n. 13. 
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Bien divino s610 se halla prometido mediante palabras, la primera 
reacci6n eficaz de la voluntad en el orden sobrenatural será someter 
la inteligencia a la Verdad del Dios que se revela y se promete. 
El amor que produce la fe es un deseo del fin incapaz de unir 
al hombre con Dios, porque dice s610 impulso hacia un bien futuro. 
No consiste -como la caridad- en una inhesi6n presente o contacto 
espiritual; no es un acto total y perfecto de la persona. Ello es un 
signo de que el fin de la fe -originada por un cierto amor- es otro 
amor: la caridad. La plenitud y perfecci6n de la fe se halla en el 
amor teologal. 5610 cuando el creyente posee la caridad, su fe es una 
fe formada; s610 entonces la fe realiza perfectamente la posibilidad 
de alcanzar a Dios (in Deum). 
El acto de fe es inmensamente posibilitante: todo es posible pa· 
ra el que cree (Me 9, 22-23). La más grande maravilla que hace posi-
ble es el endiosamiento del hombre (9ELóa~~). Para el hombre viador, 
ese endiosamiento tiene lugar al recibir la gracia santificante con la 
caridad. Por la caridad, Dios Trino se hace presente en la criatura 
de un modo nuevo (inhabitaci6n en el alma del justo), de modo que 
el creyente se sabe ya poseedor de la realidad invisible en que cree. 
Cuando el creyente posee la caridad, los actos de fe se dirigen al fin 
propio de la caridad: amar a Dios por Él mismo. Así, la fe llega a 
ser -en palabras de 5. AgustÍn- «amar creyendo, dirigirse a Dios 
creyendo, adherirse a Él y ser incorporado a sus miembros cre-
yendo» 53. 
La voluntad del creyente adquiere la prontitud propia de la 
devoci6n y la confianza, reforzándose la certeza de la adhesi6n. En-
tonces, Dios es creído por la fe del modo como es amado por la ca-
ridad: como un amigo. La caridad abre ojos al alma, que adquiere 
una cierta connaturalidad con los misterios; la complacencia, suavi-
dad y belleza de la verdad creída produce mayor certeza e incitan 
al entendimiento a descansar en la verdad. La caridad nutre, mantie-
ne y asegura la fe, porque es «perfecci6n y madre de las virtudes» 
(forma et mater virtutum) 54. 
53. S. AGUSTÍN, In Iohann., tr. 29, 6. 
54. S. TOMÁS DE AQUINO, Summa theologiae, U-U, q. 4, a. 3. 
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Cabría decir que, propiamente sólo podemos creer en Dios, en 
Cristo, y no en ninguna otra persona; a los hombres ciertamente 
podemos creerlos, pero sólo a Dios debemos una obediencia y un 
amor absolutos, sólo a Él podemos decirle en el sentido fuerte de 
la expresión: creo en Ti 55. En este sentido, un escritor antiguo co-
mentaba así la expresión credere in Deum: «Por efecto de esta sílaba 
[in] se separa al Creador de todas sus criaturas, y las cosas divinas 
son puestas aparte de las cosas humanas» 56 
3. Carácter eclesial de la fe 
Ya se ha dicho que para creer a Dios el hombre ha de ser in-
terpelado por la Palabra divina; la entrega obediente y confiada al 
Dios vivo sólo puede tener lugar si el hombre recibe la revelación 
como norma de verdad y de vida. Ahora bien, Cristo ha dispuesto 
que la Iglesia por él fundada sea la depositaria e intérprete de la re-
velación. 
De ahí que la fe sea esencialmente eclesial. La fe divina es fides 
Ecclesiae (fe de la Iglesia) 57, fe compartida por los fieles de todos 
los tiempos, «fe de las iglesias» 58. El creyente recibe de la Iglesia el 
contenido de su fe y encuentra en la fe católica la comunión con 
Dios y con los demás miembros de la Iglesia. 
A la vez, la fe constituye a la Iglesia, porque la Iglesia es co-
munidad de fe. Fe e Iglesia están, pues, íntimamente relacionadas. 
La comunidad de la fe 
Siendo inevitablemente cristo céntrica, la fe conlleva intrínseca-
mente un impulso hacia la Iglesia, hacia el Cristo total, «cabeza y 
55. Cfr. S. AGUSTÍN, In Ps. 77, 8; In Iohann., 29, 6. 
56. RUFINO DE AQUILEIA, Commentarius in Symbolum Apostolorum, 34. 
57. Cfr. M.-T. NADEAU, Foi de l'Eglise: évolution et sens d'une formule, Paris 
1988; Le développment de l'expression fides ecclesiale: MD (1988) 136-152. 
58. ORÍGENES, Contra Celsum, Proemio, 1. 
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Cuerpo» (caput et corpus) 59. Desde su despertarse mismo, la fe pro-
mueve la unión del hombre con Cristo en la Iglesia. 
La invitación divina a la cual responde el creyente no sólo se 
dirige a la santificación individual de cada hombre, sino que tam-
bién está orientada a la constitución de una «congregación de los 
creyentes en Cristo» (congregatio credentium in Christum), un Pue-
blo de Dios «constituido por Cristo en orden a la comunión de ver-
dad», «un pueblo que le conociera en la verdad y le sirviera santa-
mente» 60. 
La fe señala la meta común, el descanso y la patria prometidos 
a los fieles; de esta manera la fe unifica a la Iglesia, porque es la es-
trella que guía a la caravana de quienes peregrinan hacia Dios (Heb 
4, 3; 11, 13-14). 
La fe es además un principio de íntima unión entre los creyen-
tes, unión que va más allá de la simetría en compartir las mismas 
creencias. El Concilio Vaticano II ha enseñado que incluso «los cate-
cúmenos que, por la moción del Espíritu Santo solicitan con volun-
tad expresa ser incorporados a la Iglesia, se unen a ella por este mis-
mo deseo, y la Iglesia Madre los abraza ya amorosa y solícitamente 
como a hijos» 61. En efecto, al recibir la fe en Cristo, los hombres 
comienzan a unirse de un modo nuevo con su Maestro 62; por eso 
«ya están vinculados a la Iglesia, ya son de la casa de Cristo» 63. Si 
la Iglesia suele definirse como el misterio de la comunión de la vida 
divina en Cristo, es preciso afirmar que dicha comunión es incoada 
por la fe, a través de la cual el hombre comienza a injertarse en la 
Vid Un 15, 4) para ser vivificado por la gracia de Cristo. 
La fe no se limita a fundamentar una relación externa entre 
los miembros de la congregación de los fieles, al modo como un 
ideario común da pie a erigir una asociación. La fe crea además una 
relación interna de real comunidad de vida divina, algo así como el 
59. S. AGUSTIN, Sermo 341, 1-2. 
60. Lumen Gentium, n. 9; cfr. n. 2. La Iglesia es, en efecto, comunión de fe y 
de sacramentos (communio fidei et sacramentorum). 
61. Lumen Gentium, n. 14. 
62. Cfr. Ad Gentes, n. 13. 
63. Ad Gentes, n. 14. 
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trasplante de corazón incorpora este órgano al cuerpo vivo de un 
hombre y lo integra en la vida fisiológica que comparten el cerebro 
y los pulmones de dicho individuo. 
La misma realidad se puede abordar desde otra perspectiva: si 
por la fe somos hechos hijos de Dios, entonces la fe ha de producir 
simultáneamente una común fraternidad entre los creyentes, que son 
hermanos en la fe (Gal 6, 10). De modo que ontológica y espiritual-
mente -y no sólo jurídicamente- el credere in Deum tienen como 
efecto «unirse a los miembros de la Iglesia» (incorporari membris) M. 
Fe y predicación 
La Iglesia hace posible la fe del creyente, porque en la actual 
economía de salvación la fe en Dios se recibe mediante la predica-
ción: fides ex auditu (Rom 10, 17). Es decir, la fe se recibe ordinaria-
mente oyendo la revelación divina que se conserva en la Iglesia. 
Hipotéticamente Dios podría infundir en el alma de cada 
hombre la noticia de los objetos que debe creer; pero de hecho de-
terminó que el vehículo ordinario de su revelación fuera Cristo 
«con su total presencia» 65. Es Cristo presente en la Iglesia quien 
quiso asegurar que «todo lo que Dios había revelado para la salva-
ción de los hombres permaneciera íntegro para siempre y se vaya 
transmitiendo a todas las generaciones» 66. La plenitud de la revela-
ción de Cristo constituye el «depósito sagrado de la palabra de 
Dios», el cual ha sido «confiado a la Iglesia» es decir, a «todo el pue-
blo santo» de Dios. Este Pueblo de Dios, «unido con sus pastores 
en la doctrina de los apóstoles y en la comunión, persevera fiel a 
este depósito» 67. Así la reverencia y el homenaje debidos a Dios se 
expresan sensiblemente sometiéndose concretamente a una instancia 
histórica, a saber, lo que la Iglesia propone como revelación divina. 
64. S. AGUSTÍN, In Iohann ., tr. 29, 6. 
65. Dei Verbum, n. 4. 
66. Ibídem, n. 7. 
67. Dei Verbum, n. 10. 
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Por eso afirmaba Tertuliano que creer es someterse al Magisterio de 
la Iglesia: «.fides in regula posita est» 68. 
La Iglesia prolonga ante la humanidad la audibilidad y visibili-
dad del Verbo encarnado, siendo instrumento para que los hombres 
de todos los tiempos tengan acceso a la revelación de Dios y puedan 
creerle. Escuchar la predicación de la Iglesia es recibir auténticamen-
te el Evangelio de Cristo: Quien a vosotros oye, a mí me oye; quien 
a vosotros desprecia, a mí me desprecia; y quien a mí me desprecia, des· 
precia al que me ha enviado (Lc 10, 16). 
La Iglesia da testimonio irrefragable de la integridad del Evan-
gelio, el cual, sin ella, hubiera quedado desfigurado ante la erosión 
de los inevitables errores humanos. Algunos se escandalizan de que 
nuestras relaciones con Dios deban estar mediadas por una instancia 
humana; pero es que no contemplan que la Iglesia se limita a pro-
longar -en cuanto Cuerpo de Cristo- el papel mediador de Jesús. 
La mediación eclesial responde a los planes salvíficos de Dios, libre-
mente decretados por Él, que ha determinado asistirla hasta el fin 
de los siglos, constituyéndola en columna y cimiento de la verdad (1 
Tim 3, 15) para que entregue a los hombres la revelación. De esta 
forma todo hombre puede recibir a través de la Iglesia no ya la pala-
bra de los hombres, sino la verdadera palabra de Dios (1 Tes 2, 13) 
Y puede adherirse indefectiblemente a la fe dada de una vez para 
siempre a los santos Oudas 3). 
Varios Símbolos antiguos, tras confesar la fe en la Trinidad, 
enseñan solemnemente que esa fe se encuentra «en la santa Iglesia 
católica» 69. Esta convicción cristiana fundamental significa que la 
Iglesia, al predicar el Evangelio, es instrumento de Cristo para susci-
tar la fe y para determinar cuáles son las verdades de fe (determina-
tio credibilium). Para esta tarea de enseñanza (Magisterio) ejercida al 
servicio de la revelación, Cristo quiso que la Iglesia participara de 
la infalibilidad divina. 
68 . TERTULIANO, De praescriptione haereticorum, 13, 14; cfr. ORÍGENES, De 
principiis, 1, 1-2. 
69. Cfr. H. DE LUBAC, La fe católica, Madrid 1988, pp. 211 ss. 
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En este sentido, los catecúmenos piden la fe a la Iglesia durante 
los ritos de la liturgia bautismal: naturalmente no piden la virtud de 
la fe sino la predicación auténtica de la fe. La Iglesia es así Madre 
de la fe, porque colabora decisivamente a engendrar en los hombre 
la fe. 
En definitiva sería un espejismo pensar que la mediación ecle-
sial distancia al hombre de Dios; por el contrario, la Iglesia de Cris-
to es el instrumento eficaz para la unión con Dios mediante la fe. 
Para creer en Cristo, además de quererlo libremente, se precisan 
otras dos cosas: ser evangelizado y recibir de Dios la luz de la fe. 
Pero hay que advertir que entre la luz de la fe y la proposición de 
los objetos fe (credenda) llevada a cabo por la Iglesia se da una esen-
cial complementariedad, semejante a la complementariedad que existe 
en el acto de entender entre la luz de la razón y las informaciones 
o noticias (species) de las cosas que nos proporcionan los sentidos. 
Para creer es preciso adherirse mediante la luz de la fe a lo que se 
escucha en la Iglesia (Heb 4, 2), acoger la voz de Dios que resuena 
indefectiblemente en la Iglesia. 
Quien cree todo lo que manda y enseña la Santa Madre Iglesia 
está acudiendo acertadamente a la regla próxima de la fe cristiana y 
hace un acto perfecto de fe divina. Por esta razón se ha dicho que 
la Iglesia de Cristo es «la fuente de la verdad y el domicilio de la 
fe» 70. 
Conviene precisar que no es necesario tener noticia de toda la 
revelación (objeto material) para creer a Dios; basta la prontitud pa-
ra adherirse a todo lo que ha revelado, aunque aún no se conozca 
todo distintamente. Ahora bien, esa actitud de creer a Dios se mani-
fiesta inequívocamente en la disposición de aceptar la autoridad doc-
trinal de la Iglesia. 
La revelación que la Iglesia propone como objeto de fe es lo 
que propiamente debe ser denominado con la expresión «fe de la 
Iglesia» (fides Ecclesiae )71. La teología ha utilizado esta expresión pa-
70. LACTANCIO, Divin. instit., 4, 30. 
71. Sobre el uso de esta expresión en la Iglesia antigua: cfr. H. DE LUBAC, Me· 
ditación sobre la Iglesia, c. 1, Bilbao 1958, p. 39, nt. 106. 
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ra explicar la costumbre secular del bautismo de infantes (niños que 
no tienen aún el uso de razón). El niño bautizado cree implícita-
mente lo que creen sus padres cristianos o sus catequistas; de esta 
forma se sirve de la fides Ecclesiae para adherirse a la Verdad divina, 
en cuanto por la Caridad divina recibe la capacidad para creer lo 
que sus padres y sus catequistas saben que la Iglesia predica 72. 
La Iglesia es, en conclusión, el lugar de la fe, su atmósfera, el 
mundo de la fe, el templo de Dios formado por piedras vivas, que 
son los creyentes (1 Pe 2, 5). 
La fe católica 
La congregación de los creyentes, «que tienen la unción del 
Santo (1 Jn 2, 20. 27) no puede errar al creer» (in credendo) 73. 
Cristo dotó a la Iglesia de esta infalibilidad in credendo, para que 
fuera comunidad de verdad salvífica. 
La Iglesia no es sólo comunión de los santos, sino también co-
munión de cosas santas -communio sanctorum, entendiendo este ge-
nitivo en sentido objetivo-o La Iglesia es participación comunitaria 
en las mismas verdades reveladas; y es participación en Dios -ob-
jeto de la fe-, que se nos entrega a través de su revelación. 
En consecuencia, debe decirse que la fe cristiana es esencial-
mente única (Ef 4, 5) Y tiende a expresarse en una profesión común. 
Por ser una, la fe es también católica, universal: es fides Ecclesiae, fe 
de todos los cristianos, que nunca puede entenderse como una 
creencia individualista. En este sentido ha observado J. Ratzinger 
que «el yo de la confesión de fe cristiana no es el yo aislado del indi-
viduo, sino el yo colectivo de la Iglesia. Cuando digo: Yo creo, eso 
quiere decir que yo supero las fronteras de mi aislada subjetividad 
para integrarme en el sujeto común que es la Iglesia, al mismo tiem-
72. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, Summa theologiae, I1I, q. 69, a. 6, ad 3. En el 
mismo caso pueden colocarse los fieles que creen lo que su párroco les enseña. So-
bre la función eclesial de la caridad en la fe, cfr. R. FISICHELLA, Ecclesialita del/'at-
to di fede, en R. FISICHELLA (ed.) «Noi crediamo. Per una teologia dell'atto di fe-
de», Roma 1993, pp. 96 s. 
73. Lumen Gentium, n. 12. 
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po que me integro en su saber, que sobrepasa los tiempos y los lími-
tes del tiempo» 74. 
La comunidad de creyentes se extiende universalmente en el 
espacio y en el tiempo; es la Iglesia a la que pertenecen todos los 
justos hijos de Adán, desde Abel hasta el último de los elegidos «ah 
Abel iusto usque ad ultimum electum)), como gustan describirla los 
Padres 75. La catolicidad de la Iglesia se funda, pues, en la catolici-
dad de la fe. 
Por esa fe esencialmente común los cnstIanos se denominan 
desde el inicio de su historia fieles (fideles) y el cristianismo recibe 
a veces el nombre de la fe común (Tit 1, 4). La fe única en Dios 
impulsa por tanto al creyente hacia la unidad cat6lica, porque la fe 
s6lo puede ser confesada «impersonando a la Iglesia»; en consecuen-
cia, quienes se apartan de la fides Ecclesiae ya «no tienen la fe verda-
dera» 76. 
Resulta, pues, un contrasentido hablar de una fe que s6lo aco-
ge en parte la predicaci6n de la Iglesia, que s6lo acepta lo que le pa-
rece bien. Una fe entendida como opini6n privada frente a la fe de 
la Iglesia no puede ser cristiana. El particularismo -la herejía o una 
fe que vive de espaldas a la Iglesia- lesiona o destruye la esencia de 
la fe, porque la fe es necesariamente cat6lica, eclesial, compartida y 
tradicional: Lo que desde el principio habéis oído, procurad que perma-
nezca en vosotros. Si en vosotros permanece lo que habéis oído desde 
el principio, también vosotros permanecéis en el Hijo y en el Padre (1 
Jn 2, 24). Quien prescinde de la fides Ecclesiae pierde la comuni6n 
con Dios, pierde el apoyo de la Verdad divina, deja de moverse en 
el plano de la fe teologal y se sumerge en el plano de la creencia-
74. J. RATZINGER, Transmisión de la fe y fuentes de la fe: ScrTh 15 (1983) 20. 
Cfr. Elementi di teologia fondamentale. Saggi sulla fede e sul ministero, Brescia 1986, 
pp. 25-44. Sobre este punto ha escrito W. Kasper: «La fe es siempre, al mismo tiem-
po, acto de fe y contenido de fe» (W. KASPER, La fe que excede todo conocimiento, 
Santander 1988, p. 57). 
75. Cfr. ibídem, n. 2. 
76. S. TOMÁS DE AQUINO, Summa theologiae, H-H, q. 1, a. 9, ad 3: cada cristia-
no confiesa la fe «como impersonando a toda la Iglesia» (quasi ex persona totius Ec-
clesiae). 
72 
CARÁCTER TEOLOGAL Y ECLESIAL DE LA FE 
opinión; no es propiamente un creyente cristiano, sino alguien que 
opina sobre una materia inexperimentable. 
El activo principio unificador de la fe católica es el Espíritu 
Santo, alma de la Iglesia, que conforma la Iglesia como communio 
veritatis. Ya que la fe se engendra gracias al auxilio del Espíritu San-
to, la fides qua siempre buscará la determinación y el sometimiento 
de la Iglesia: la gracia lleva a la doctrina (fides quae). 
El Espíritu de Verdad unifica la Iglesia en la fe a través de sus 
miembros, entre los cuales reparte carismas para beneficio de todo 
el Cuerpo, en vista a la unidad de la fe (Ef 4, 13-16). Un carisma 
de capital importancia es el donado al Obispo de Roma, sucesor de 
Pedro y Pablo, el cual ha recibido especialmente de Cristo el encar-
go de confirmar en la única fe a todos los cristianos (Le 22, 32) 77. 
Fe y sacramentos 
El carácter eclesial de la fe se manifiesta de modo especial en 
el bautismo y en los demás «sacramentos de la fe» 78. El cristiano 
no sólo necesita de la Iglesia para instruirse en el contenido de su 
fe, sino que además su fe necesita ser perfeccionada en cuanto fides 
qua por los sacramentos de la Iglesia. 
U no de los ritos previos del bautismo administrado por la 
Iglesia es la entrega la fe (traditio Symboli), que significa la entrega 
de la revelación. Pero además en este sacramento que la Iglesia admi-
nistra, el hombre recibe en su espíritu la caridad que perfecciona y 
conforma la fe. En el Bautismo Dios sella la fe con una especial do-
nación del Espíritu Santo (Ef 1, 13), confirmándola y enriqueciéndo-
la en el interior del hombre, para que éste llegue a ser un fiel. Con 
este sello del Espíritu dado en posesión al fiel, Dios a través de su 
Iglesia consuma la Alianza indisoluble con el hombre, el cual ha 
confesado y jurado públicamente la fe. 
, 
El bautismo es como una consagración de la fe, porque la 
unión con Cristo del creyente se consuma efectivamente cuando el 
77. Cfr. Lumen Gentium, n. 25. 
78. Sacrosanctum Concilium, n. 59. 
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catecúmeno acude a la Iglesia para morir y resucitar con Cristo en 
el bautismo (Rom 6, 4). El «Evangelio de S. Juan» acentúa que la 
unión a Cristo comienza en la fe y se consuma en los sacramentos 
de la Iglesia, en especial el Bautismo y al EucaristÍa. 
El carácter esencialmente cristo lógico de la fe es la razón más 
honda para entender por qué la fe necesita de los Sacramentos (sa-
cramenta fidei) para su desarrollo y perfeccionamiento: se trata de 
una prolongación de la ley de encarnación que caracteriza la econo-
mía salvífica. Todos los sacramentos, que culminan en la EucaristÍa, 
son confesión de la fe y nutren la fe mediante el contacto sensible 
y santificador con Cristo redentor, con el Christus passus. En la 
EucaristÍa, la entera sustancia de Cristo se deja poseer por el creyen-
te para cristificarle y vivificarle. 
Por otra parte, recibir de la Iglesia un sacramento supone con-
fesar la fe en la Iglesia como administradora de la gracia de Cristo 
y es también una confesión de toda la fe cristiana, un acto sensible 
de adhesión a la fides Ecclesiae. 
A través de los sacramentos, la Iglesia perfecciona la fe de los 
fieles: tanto la fides qua (por la gracia del Espíritu Santo) como la 
fzdes quae (por la evangelización que lleva aneja el signo sacramen-
tal). El Concilio Vaticano II ha destacado que, «para que la inteli-
gencia de la revelación sea más profunda, el mismo Espíritu Santo 
perfecciona constantemente la fe por medio de sus dones» 79, afian-
zando la docilidad del corazón para convertirse a Dios y abriendo 
los ojos de la mente para introducirla más y más en la intimidad 
divina. Pues bien, ordinariamente esos dones del Espíritu Santo se 
acrecientan mediante la gracia de los sacramentos que la Iglesia ad-
ministra. 
79. Dei Verbum, n.5. 
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